
 SEQ CHAPTER \h \r 1“LO QUE DIOS QUIERE PARA SU VIDA, LA IGLESIA Y EL PAIS ES EL SHALOM”

“EL REFUGIO SECRETO”

Jos. 20.1-5 y otros

1 
INTRO
1.1 
Hace un numero de años, más o menos cuando comenzaba a pastorear en Teusaquillo, en un tiempo de oración en el 3er piso, una hermana de otra iglesia dijo que sentía leerme un pasaje y comezó a leer de Josué 20.  Era un pasaje acerca del establecimiento de ciudades de refugio.  Vamos a leer Jos. 20.1-5.  
1.1.1 
Esta hermana que se llama Ema, siguió leyendo y a medida que leía se mostraba confundida y un poco abochornada,  y decía “Yo no se qué significa, pero el Señor me puso este pasaje.”  Yo no me sentía tan confundido porque yo sí tenía idea...
1.1.2 
Sigamos leyendo los vss. 7-9.   Este capítulo se refiere a un mandato de Dios que se menciona en otras tres partes del Pentateuco, en Exodo (21.13), en Numeros (35.9-34) y en Dt (19.1-13). ¿Cuantas veces aparece?  4 veces. ¿Qué es lo que hacen los maestros cuando quieren que a los estudiantes se les grabe algo importante para recordar?  Repetirlo.  
1.2 
El mandato tiene que ver designar sitios seguros de refugio donde homicidas involuntarios podía refugiarse a fin de evitar la venganza de sangre, o sea del pariente vengador.  Era una medida para proteger vidas inocentes.  En el pasaje de Dt. 19.10 nos explica el propósito de este mandato.  Dice: “10De esta manera no se derramará sangre inocente dentro de este país que el Señor su Dios les da en propiedad, ni caerá sobre ustedes la responsabilidad de ninguna muerte.”
1.2.1 
Es que la sangre inocente profana la tierra, y pone a sus habitantes en una situación de culpabilidad.  Por eso en otro pasaje, en Dt. 21.1,3,6-9, hay instrucciones precisas sobre qué hacer cuando se encuentra en el campo un cadaver de una persona asesinada.  Los ancianos – es decir, a las autoriddes  – de la ciudad más cercana debían matar a una ternera y luego dice así: 6Luego, todos los ancianos de la ciudad se lavarán las manos sobre la ternera muerta, 7y harán la siguiente declaración: ‘Nosotros no matamos a ese hombre, ni vimos cómo lo mataron. 8Perdona, Señor, a tu pueblo Israel, que tú has rescatado, y no lo culpes de la muerte de un inocente.’ Así no se les pedirá cuentas de la muerte de esa persona, 9y ustedes harán lo que es recto a los ojos del Señor y quitarán de entre ustedes la culpa de esa muerte.”    Es decir, los ancianos debían preocuparse mucho por hacer la purificación correspondiente para que ante el Señor su tierra no quedara culpable de esa muerte. 
1.2.2 
¿Vamos entendiendo la gravedad del problema, la culpabilidad tan terrible en que está metida nuestra tierra Colombia, con tanta sangre inocente derramada?  Si no entendemos esto, nos vamos  a quedar cortos para  hacer la confesión y recibir el perdón necesario para que nuestra tierra y patria sane.
1.3 
Dije al comienzo que aunque Ema se mostró muy confundida yo no tanto, y esto era porque durante la década de los ‘80, yo formaba parte de un comité ecuménico que ayudaba sacar del país, con la colaboración de Amnistía Internacional, a personas que estaban huyendo del asesinato aquí en Colombia.  Recuerdo que llegaban a mi oficina en el primer piso terriblemente asustadas, -- como conejos perseguidos por cazadores pensaba yo, – y con la ayuda de Dios trataba de infundirles un poco de tranquilidad y buscarles salida del país para salvar sus vidas.  Cuando Ema leía este pasaje de parte de Dios, yo recordaba eso, pero habían pasado muchos años que yo no había tenido nada que ver con eso.  Sin embargo lo entendí.  Y pensé: “Es posible que Dios esté hablando algo para esta iglesia.”
1.4 
Al pasar más años, empezó a cumplirse esa Palabra del Señor en Teusaquillo, con el ministerio a personas perseguidas por gente y grupos con armas, un ministerio un poco silencioso pero muy real.  
1.5 
Pasaron años y un día, me encontré con Ema en el aeropuerto, y le recordé el incidente, y le expliqué cómo se estaba cumpliendo la Palabra del Señor que ella no había entendido, pero que no se había resistido dar, y que nosotros no nos resistimos en ayudar cumplir.  Aleluya.  Alabado sea el Señor por su sabiduría y sus propósitos perfectos.
2 
CONTEXTO BIBLICO
2.1 
Todo este énfasis sobre la protección y el refugio, parte del hecho que la Biblia entiende que el primer refugio es Dios mismo.  Dice el Salmo 46.7
¡El Señor todopoderoso está con nosotros!

¡El Dios de Jacob es nuestro refugio!

Y el Salmo 91.1-2
1
El que vive bajo la sombra protectora
del Altísimo y Todopoderoso,


2
dice al Señor: “Tú eres mi refugio,

mi castillo, ¡mi Dios, en quien confío!”

Hagamos un corto recorrido por unos pasajes bíblicos que reflejan este concepto de refugio.

2.2 
En 1S 27.1-3a leemos sobre David y sus hombres cuando se refugiaron en un país vecino.  Y dice el vs. 4: “Cuando Saul supo que David había huído a Gat, dejó de perseguirlo.”  De eso se trata.  Que la gente pueda respirar en paz y rehacer su vida..
2.3 
Hay otro tipo de refugio en 1R 1.50-51.  Resulta que Adonías el hijo de David había organizado una coronación para sí mismo, es decir se había autoproclamado rey.  Era una especie de golpe de estado.  Pero el rey que debía quedar era Salomón y así lo hizo coronar David.  Así que cuando Adonías supo eso, se sintió perdido y dice la escritura esto:  
“49Los invitados de Adonías se pusieron a temblar; luego se levantaron todos, y cada uno se fue por su lado. 50Adonías, por su parte, por miedo a Salomón se levantó y se fue al santuario, y allí buscó refugio agarrándose a los cuernos del altar. 51Alguien fue a decirle a Salomón:

—Adonías tiene miedo de Su Majestad, y se ha refugiado en el altar. Pide que Su Majestad le jure ahora mismo que no lo va a matar.

52Salomón respondió:

—Si se porta como un hombre de bien, no caerá al suelo ni un pelo de su cabeza; pero si se descubre alguna maldad en él, morirá.

53En seguida Salomón mandó que lo retiraran del altar. Luego Adonías fue y se inclinó ante el rey Salomón, y este le ordenó que se fuera a su casa.
En ese caso le funcionó a Adonías, buscar refugio en el tabernaculo y asirse de los cuernos del altar.  Salomón le respetó la vida.

2.4 
Sin embargo en el capítulo 2 de 1Reyes, a Joab no le fue tan bien.  Leamos del vs. 28 al 31.  Y el vs. 34 dice: “Entonces Benanías fue y mató a Joab.”  O sea que a pesar de refugiarse en el altar del santuario de Dios, Salomón no tuvo inconveniente con mandarlo asesinar.  No respetó el santuario.  
2.5 
En Mt. 5.14, Jesús compara a sus seguidores con una ciudad puesta sobre un monte.  Aunque la enseñanza que da es que la ciudad es visible y no se puede esconder, también podemos pensar que la ciudad en la antigüedad representaba seguridad y refugio para los viajeros.  En el camino habían muchos peligros, como lo descubrió el viajero entre Jerusalén y Jericó en la parábola del Buen Samaritano.  Habían bandidos y salteadores.  Llegar a la ciudad amurallada o por lo menos habitada podía significar seguridad.
2.6 
Finalmente en este breve recorrido bíblico sobre los sitios de refugio debemos pensar en Apoc. 21.2-4.  Es la ciudad de Dios, donde habita la presencia de Dios.  Y en ese sitio no hay más tristeza, ni muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor.  Eso es lo que hay por fuera.  Pero no en la ciudad de Dios.
2.7 
¿Vamos entendiendo herman@s sobre este aspecto tan importante de la iglesia como Santuario de Paz?  Cuando la iglesia cumple su papel que Dios le ha dado y recalcado a través de la Biblia, se convierte en un espacio de paz, que puede significar ser un sitio donde personas pueden encontrarse para mantener viva la esperanza y la fe.  Puede ser un refugio para personas perseguidas, un pueblo que busca evitar que se derrame sangre.  Un sitio que sea una alternativa a la tristeza, muerte, llanto, lamento y dolor de afuera, que pueda ser de consuelo, de protección, de alegría y sanidad. ¿Creen que podemos ser eso?  
2.8 
A través de los siglos, desde Rahab la prostituta de Jericó hasta el presente, las personas que han sido sensibles a lo que Dios quiere, ha practicado este ministerio de espacio de protección y refugio. 
3 
UN REFUGIO SECRETO
3.1 
En el centro de la ciudad holandesa de Haarlem, todavía hoy se levanta la muy vieja casa de la familia Ten Boon, una familia de relojeros que por dos siglos ha tenido en esta edificación su taller, su vivienda y su almacén.   Allí ocurrieron, entre mayo de 1942 y febrero de 1944, unos cuantos hechos de abnegación y de heroísmo que la  historia cristiana no debe omitir..
Los protagonistas de esos hechos fueron la señorita Cornelia y la señorita Isabel —familiarmente llamadas Come y Betsie—, las dos hijas solteras del dueño de casa, el relojero Casper Ten Boon.

Como devotas feligresas de la Iglesia Reformada de Holanda, las Ten Boon decidieron oponerse a la perversión antisemita, o sea el odio contra judíos,  de los ocupantes nazis de su país con el ejercicio de una peligrosísima tarea: la de ocultar judíos. Para ello tuvieron la ayuda de su padre y de otros parientes.

En la casa de los Ten Boon fueron escondidos desde 1940, cuando la invasión alemana apenas comenzaba, muchos bienes pertenecientes a los judíos de Haarlem. El hueco abierto detrás de la escalera del comedor se convirtió en un depósito donde se guardaban los libros del rabino de la ciudad y otras cosas —cuadros, joyas y monedas de plata— que sus perseguidos propietarios deseaban salvar de la rapiña de los nazis. Pero ya en la primavera de 1942 no eran bienes, sino seres humanos, los que con urgencia requerían ser puestos a salvo.

Con ayuda de la resistencia holandesa Corrie Ten Boon construyó en su alcoba —una habitación situada en el último piso de la casona— un cuarto secreto, oculto detrás de un panel deslizante de madera. Allí se ocultaron provisionalmente decenas de judíos que a lo largo de 19 meses fueron llevados por un movimiento clandestino de auxiliadores a granjas remotas donde correrían menos peligro.

En el relato de su historia, años más tarde la propia Come Ten Boon narró: Durante un año y medio desarrollamos una doble vida. Ante el público éramos todavía un anciano relojero que vivía con sus dos hijas solteronas en un pequeño negocio. En realidad, la casa solariega era el centro de una organización clandestina que (...) se extendía hasta los rincones más apanados de Holanda. En el refugio secreto de las Ten Boon hubo un día en que llegaron a reunirse diez huéspedes clandestinos.

La casa estaba llena de timbres. Los hubo en el vestíbulo, en la tienda y en el taller. A la menor señal de peligro se hacía sonar la alarma, ylos refugiados corrían escaleras arriba para desaparecer de la vista.

El 28 de febrero de 1944 los nazis hicieron un allanamiento a la morada de lá familia Ten Boon. Casper y sus dos hijas fueron arrestados en una violenta escena de golpes, insultos y amenazas. Días después el anciano relojero pudo salir de la cárcel en consideración a su avanzada edad, pero Corrie y Betsie se vieron embarcadas en uno de los trenes que cada semana conducía a cientos de holandesas al campo de concentración de Ravensbruck, al noreste de Alemania.

Betsie murió en el campo. Corrie pudo volver a Holanda en los primeros días de 1945, y se puso al servicio de las víctimas de la guerra.  (Mario Madrid-Malo, Siluetas, pp.219-221)

3.2 Andre Trocmé y Le Chambon.  Durante la 2º Guerra Mundial cuando en Francia, los colaboradores de los alemanes entregaron a 83.000 judíos, incluyendo a 10.000 niñ@s, a los campamentos de muerte alemanes y sólo 3000 salieron con vida, un pueblito en las montañas del sureste de Francia, llamado Le Chambon-sur-Lignon, llegó a ser uno de los  sitios más seguros en toda Europa para los judíos.  De aquí, ni un solo judió fue llevado por los Nazis.  

Fue una “conspiración de bondad”, en el que todo un pueblo, a gran riesgo propio, albergó y protegió a 5.000 judíos.  Allí, comprometidos con la preservación de vida, los habitantes de esa zona, silenciosamente recibieron y salvaron a tantos judíos que llegaron en búsqueda de refugio y abrigo  como toda su población.

Gente común y corriente, ellos mismos sufriendo de gran pobreza, recibieron, protegieron, alimentaron a los judíos, educaron a los niños, desafiando el régimen nazi y el gobierno francés que colaboraba con los alemanes.  Todos los hogares escondieron forasteros, no por días sino por años.  Su sentido humanitario fue tan profundo, que ningún residente de Le Chambon jamás rechazó, denunció, o traicionó ni a un solo refugiado judío.

Todo comenzó en una noche oscura y fria durante el invierno de 1940-41 con una llamada a la puerta de Andre Trocmé, el pastor protestante del pueblo.  Al abrirla se encontró con una mujer con hambre y frío.  Era una refugiada judía huyendo de los nazis y pidiendo ayuda.

Este sencillo acto de bondad llegó a ser un faro de esperanza para miles de personas que huyeron del gobierno francés y de los nazis, y a través de la red subterránea lograron salir a Suiza o España para salvar sus vidas.  Los refugiados recibieron la bienvenida sin reparos.  Eran albergados en casas particulares, en fincas, e instituciones públicas y cuando llegaban los nazis, eran escondidos en la zona rural.  

El Pastor Andre Trocme sirvió de brújula moral para el pueblo.  Cuando adolescente en la primera Guerra Mundial, le había impresionado mucho un soldado alemán que se declaró objetor de conciencia.  En 1938 ayudó fundar una escuela pacifista internacional en Le Chambon.  Un par de años más tarde cuando un lider nacional de la Iglesia Reformada vino a pedirle a Trocmé que dejara de ayudar a los judios porque podría perjudicar al protestantismo frances, Trocmé rehusó.  

Andre Trocme les mostró a los habitantes de Le Chambon maneras prácticas y efectivas de resistir a los nazis y Vichy.

Las autoridades del gobierno Vichy sabían lo que estaba ocurriendo puesto que era imposible esconder estas actividades tan numerosas de rescate por tanto tiempo.  Ellos le exigieron al pastor que cesara sus actividades pero su respuesta fue contundente: “Estas personas vinieron aquí en busca de ayuda y refugio.  Yo soy su pastor.  Un pastor no abandona su rebaño.  Yo no sé lo que es un judío.  Yo sólo conozco a seres humanos.”

Trocme fue arrestado y posteriormente soltado.  Tuvo que esconderse de los nazis.  Pero su esposa continuó con esta labor.  Su primo Daniel fue asesinado por los nazis en un campo de concentración.

Un anciano del pueblo más tarde recordaba: “Nosotros no protegimos a los judíos porque eramos personas morales o heróicas.  Les ayudamos porque era la cosa humana que había que hacer....” (www.auschwitz.dk/Trocme.htm)

Estos ejemplos de la 2ª Guerra Mundial nos han permitido ver por la ventana de la historia y entender una vez más que mi prójimo no es el que está al lado mío, sino el ser humano que está necesitado de la compasión, solidaridad y protección del pueblo de Dios.

4.  CONCLUSION

¿Dónde nos deja este recorrido?  Hemos ido tratando de entender el significado del mandato de Dios de establecer ciudades de refugio en el AT.  Vimos que era para proteger vidas inocentes.  Pero a medida que avanzamos por la Biblia nos vamos dando cuenta que la ciudad de Dios, no sólo es de refugio físico, sino de refugio que provea bienestar emocional y espiritual también en la presencia de Dios.

El Salmo 27, un Salmo para los perseguidos y temerosos, dice:  
3
“Aunque un ejército me rodee,

mi corazón no tendrá miedo;

aunque se preparen para atacarme,

yo permaneceré tranquilo.”

Mire lo que le pide este amigo al Señor:

4
“Solo una cosa he pedido al Señor,

solo una cosa deseo:

estar en el templo del Señor

todos los días de mi vida,

para adorarlo en su templo

y contemplar su hermosura.
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Cuando lleguen los días malos,

el Señor me dará abrigo en su templo;

bajo su sombra me protegerá.”

El templo del Señor es el santuario de paz para esta persona, es el que le recuerda que está bajo el amparo de Dios Todopoderoso.  Y así lo estará Ud. amig@.
PREGUNTAS:

¿Qué reflexiones sobre su congregación le despierta el llamado a ser Sitio  de Paz?  ¿Hay dudas o preguntas?

¿Qué contradicciones tenemos?

¿Cómo avanzar hacia Sitiode paz en nuestras congregaciones? 


